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EL P R O C U R A D O R  G ENER AL 
DEL RET r  DE LA NACION.

D O M IN GO  26 D E JUNIO D E 1814.

S. Juan y S. Pablo Mrs. =  J2«fl«n»a Horuf m la igU¡ia par- 
Toquiai de San Sebastian. —

V I V A  F E R N A N D O .

l a t  Córtes en su preparación.

Fixenios la consídeiacion en los días 23 y 24 
de Setiembre de 1810. ¡Buen Dios ! ¡Qué lu iíida 
^  baila rni imaginación! ¡Mi mano se encucn- 
f i f i  al choque de especies y  idea» tris­
tes . Después de hollados con tanta osadía los cami­
nos señalados para labrar nuestra felicidad , se pre­
sentan á nuestros ojos los que habia labrado un 
sistema decidido para arruinar lentamente. En el a i  
se dieron ya unos pasos, en que los menos adver­
tidos despertaron ideas lúgubres de nuestro des­
tino, y  les hicieron presentir con tiempo los tras­
tornos y  subversión á que nos iban á llevar los 
apóstoles revolucionarios: todo fué juntas en aouel 
día y  asociaciones', en las que reynaba ya la mala fe 
y  la capciosidad para engañar á los dipuudos in­
cautos y  poco prevenidos. Con el objeto, pues, de 
Jsponer la instalación de las Córtes coa algún ¿r- 
den y  preparar las materias que habian de formar 
la primera discusión, y ensayo de dios, hombres 
peregrinos en talentos y luces, se hizo una jup-
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ta de treinta y  cinco ó quarenta diputados. Na­
da mas opoitimo en verdad á primera vista, por­
que siendo las Cortes que se iban á celebrar un 
Congreso no conocido en nuestras historias, nada 
podían sacar de ellas para establecer el orden eoo- 
uomico y  gradual. Así es que no subiendo ni quien 
las habia de presidir, ni quien había de proponer, 
■ ni las materias que se hablan de ventilar, era pre­
cisa é indispensable una junta preparatoria, y  pre­
venir el descrédito en que podían incurrir para 
con el público: un grupo de hombres en cuyas 
manos estaban cifrados nuestros destinos sin tener 
reglamento alguno para dirigir los primeros pasos 
de la empresa mas grande de la sociedad. En 
efecto se verificó, jy  'qué fué lo que-presentó á la 
consideración de los diputados congregados ? El 
-primer punto filé el de la soberanía nacional  ̂ co- 
nio preliminar y fundamento de todos los demas. 
Se llenaron de horror los diputados de Galicia y  
algunos de Cataluña al solo eco dé esta voz peli-

f  rosa. \S(^ranía naciomñ jNo es esta (exclamaron) 
3 que ha perdido á la Francia despojando á sus 

Reyes del atributo mas esencial de su monarquía? En 
-virtud de esta soberanía evetsiva dei orden y  au­
toridad suprema ¿no han sido juzgados sus mo- 
•narcas y  llevados al cadalso por un'a plebe tumul­
tuaria? No, señores, contestaron Z?oü diputado por 
Cataluña, y  R oí por Galicia: esta proposición ab­
soluta repugna á los principios elementales de nues­
tra existencia política, y  proclamar mañana la So- 
beraník nacional seri-a mas una alarma contra'iel 
Réy,ique una defbnsá de sus derechos, que es'el 
fin de tas C órtes.'E l Diputado qne hizo esta pro­
puesta'tan sagaz, conoció que era preciso tem­
plar su lenguage, y facilitar el curso al decanta­
do principio por iiiedios. indirectos ,-que cncubrie-
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sen su veneno, y  engañasen á los diputados di­
sidentes. Entonces recogió velas y  desvaneció los 
rezelos que había ocasionado, diciéndoles, que la 
soberanía en su sentido no era otra que la acci- 
derxtal y precaria que exercia la nación por la 
ausencia de Fernando, la misma que habían exer' 
cido las juntas supremas, y  la misma en fin, que 
correspondía á toda sociedad privada de su cabe­
za. En este concepto explicada la proposición no 
sufrió contradicción alguna, y los ánimos inocen­
tes de los diputados cayeron en la red de la per­
fidia. Este fue el preludio de todos los males, y  
sin perderlo jamas de vista se fueron desenvolvien­
do progresivamente los planes de U democracia 
mas furiosa, como se verá.

ARTICULO COMUNICADO.

Señor Procurador del Rey y de la Nación: Muy 
señor m ió: soy un probe viejo ; pero castellano vie­
jo , y  no entiendo, si no llamar al pan , pan y al 
vino, vino, y  asi V. me gusta en lo que dice en 
su papelucho , que traxo el señor Cura de mi lu­
g a r, y nos lee al sol algunos reglones} en él dice 
la verdad clarica. Vea V. , quandu yo que me lla­
man el tio Burro lo he entendió, y  doy en el hito. 
Vaya::: y  como lo deletrea el señor Cura tan bo­
niticamente , nos tiene á todos con la boca abri­
da. En toditicos los dias que mos nos los ha leí­
do , yo no he faltao , y viendo que no decía V. 
nada de la cootriucioti direta, y de los males que 
nos acarrea, quiero decirle lo que pasa, pira que lo 
asiente en su papelucho.

Pues, Señor, como iba diciendo, tengo qua-
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lo» pueblo. deEspafia e la L n  rfccs^ro^adf k f ^ !

que pagab?/por dir t̂a  ̂ niucho. ¿Y

p i l S i ^
yor, SI no que tienen que hacerlo quarto á^oua^n 
lo encontraban con facilida porque había e n  . f  ’ 
blo uno que estaba obligao á^teL los v f ír f  
n̂ enor y  ademas ios vend a fu n  preci t  
y  pagaba por ellos la direta; de aauT t  ’
otro fin no menos úiil á la agricuhurá 
que como naide podia meterseTtrata^rV h 
trabajadores nara^el i "  ^ ^
■ or esta e , . , f  A el que está abandonao

causa. Agora ¿que sucede? E l  revno de 
España no debe tener tantos gastos n i  - 3 1 . / ^ °  • 

ta que ocasionaba el Palacio,^Godoy y  sus « o^ a'

particularmente los que han ^ervio^dítTá^n^ito^ÍS 
enemigos , y  a los nuestros. Y i¿jos ae esperar que
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la carga se aminorase con la direta que se ha 
cam ao, nos trae tamos beneficios , ’  esuta h a b e r '

Sí US tierras de donde sacamos Jas riquezas «Pan 
tan propicias y  fecundas , que sin cX t o L s 
aguardar a que se repongan de los maleso.iAho * 
padeció, y  sin dexar pasar eJ tiempo que 
naturaleza determinao, nos las Tusi J n % n   ̂
ticipacion de dos años en la m an^ v i v  
«un veo hasta la naturaleza quieren *a'^ re¿n“ ^ “ '

con « ? “ ’con el libre com ercio, que destriivp i f ; f ’

r . ^ r u r í n t o T ^ ' ? “ “

losTend nS'en'eSitHmos qukn
co m ía s  i "  sobrTíaX 1

, u e n o ^ i - r ™ ™ r a - „ r a - f e " d t e e t v S 5r

?oñ ;L tT v?a  v! qt“ ;  Í  f  *  "

pero esto son tortas y  pan pringan • i« «, •
cico me falta que decir. ; Qué íenafnl’-  ̂
rece á V. ha herho ic A-  ̂ . ‘ P̂̂ '̂ tííniento le pa­
tilla la Vieja * Nada íle Cas-
mitad 6 maT ¿ e t t n S n  X e t f ' r , á »  - f  >a 
lo lo ha hecho de lo one H,.hu non Capital, so­
lo demas á los pueblos • Y n íí h y
Oue las oersoLs T  /la resuitaode aquí?yu e las personas de comenencias v  luxo de la Co
Pítal ,  que no les falta sus casas bien puntas b S ‘  
«as «esas , mejor vestios y  dinero para disfrutad

i-í
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da t3ia junción y títeres , sin escasearle para sos­
tener los vicios de cafes , juegos, mo^as y  otros,' 
y  les han cargao 6o á lOo rs., y  llega V. á un pro­
be del campo ,que escasamente tiene looo cepas, á  
iooo  palmos de tierra, su casa tan destruia , que ni- 
aun cama tiene donde dormir, comiendo unas alu­
bias , que no le acarrean despedir de sí mas que- 
ventosidades, sin otra diversión ni vicio que an­
dar todo un dia tras de la azada y  la esteba , y  le 
tocan 200 á 300 rs., y estos adelantaos. ¿Qué le 
parece á V. dicen á esto los señorones Diputaos ? Es 
un picaro el Alcalde y  Ayuntamiento, han cargao 
mucho á estos probes. No pagarán ellos nada, se 
lo rebaxarán á los ricos; quando á estos les to­
ca de 3 á 49 ó mas rs. , que no lo valen toditi- 
cas las riquezas que decantan , ni aun la mita que 
aquellos señorones gastan en vicios.

De aquí, pues, no pudiendo U justicia hacer 
efectiva la cobranza, porque es imposible á los in­
felices á qivienes se les ha repartió puedan tener 
junto tanto dinero, resulta que la diputación, el 
gefe político y  rodos los que mandan, digan: las 
justicias de los pueblos son morosas : traerlos aquí 
presos, como lo hacen con escándalo, que ellos paga­
rán; y si no corno dixo públicamente un señorón Di- 
putao provincial: ahorcar á un alcalde (y eso que está 
prohibió por la Constitución), y  verán vuesas merce­
des como parece dinero, como si del vientre dil al­
calde ahorcao manase alguna juente de oro. Estos 
sí que son rasgos de igualdad, ó como vuesamer- 
ce llama, proyectos bonapartiscas. ¿ Y si fuera solo lo 
que piden la que dicen contrición direta, y  desa­
sen, como vuesamercc dice en uno de sus papeluchos, 
la novena parte para los gastos y  sueldos , y  rebaxa- 
sen loque han cogio de novenos, tercias reales y  ca­
sas excusadas, quintos del clero, y  todos los que lia-
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man bienes nacionales? Bueno; pero léjosde esto se 
uos ha afiaidü luí cinco por ciento para el pago de 
oHcinas, impresiones, gastos de escribanías &c..; 
uno y  medio por ciento para quien trabaja y  no, le 
cobra; y  otras cantidades que son necesarias en los. 
pueblos , para pago de atoros, secretarios, algua­
ciles, guardas del campo, pregoneros, conjuro-, 
papel, plumas , gastos de josticia, penas de cá­
mara , niños expósitos (sin cometerlas, ni ser nues­
tros ) y  otras mil gabelas indispensables y  preci­
sas , y lo que es mas pagar á los condutores 4? 
las órdenes después de tener el cinco por ciento au- 
mentao. Y vaya, que le cobran el primerico , aun­
que le necesiten para el soldao, .con lo que sí es 
de 20 la direta pasa á 40 y 110 alcanza, sin contar 
con los apremios militares, que despries de racio­
nes dobles (que no pasan , ni tampoco las que se 
han suministrao á los soldaos, que han transitao 
por los piueblos para .dir á sus destinos, pues dicen 
los mandones que estas en otra ocasión , agora di­
nero , dinero , como si esto no lo fuese) llevan su 
asignadico muy decente, pues por quatro dias he 
visto por estos ojos llevar ur señor oficial y de ho­
nor , que decía hacia gracia 620 is. dispuos de ha­
ber cogio las raciones dobles para su caballo, que 
no traía, á nu ser que le tuviese oculto entre la cruz 
de las .bragas. Vaya que con estos ángeles de la 
guarda los nuevos ciudadanos no dexarán de que­
dar calvos. Renegam.os de ciudadano, y  queremos 
seguir vasallos y  muy vasallo?.

Ya sabrá vuesamerce, como mas leío que yo, 
que en tiempo de Carlos lll se dió el mismo pro­
yecto , y  como .es bueno para piutao, y no pa­
ra executao, se expidieron las correspondientes ór­
denes (y  sin llevar dinero para su conducion), para 
formarlos amillaramientos y  los libros que llaman 
de catastro, que los tiene el secretario de mi lugar, 
jy  qué consiguieEon.despues de tanto trabajar.? Vicn- ' i'
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do que salía m alo, nada, y  tuvieron que dexar 
á como estaban , cayendo en la cuenta que

I? de" i 8?4' ^   ̂ ^  ’ Matarredo y  Abril

N O T A .
En el número 14 de nuestro PetirSdico anun­

ciamos que á ser verdad que los Capellanes S .  
nóni^S de la Real Iglesia de San Isidro voUian á 
su antigua Capilla de San Andrés, la Iglesia y  Co­
legio Imperial en ese caso seria ocupada por al- 
guna comunidad religiosa, que edificase con sus 
virtudes sin pamWo siitémas opuestos á la 
pnz publica. E%ia. ultima cláusula , que en su sentido 
natural se debe entender precisamente de la co-

«s pre­
ciso no tomar partido & c., la han querido violen-
tar algunos aplicándola al mismo cuerpo de C a- 
pellaues Canónigos. La buena fe que distingue á 
en^fn? escrito, nos obliga á hacer esta explicación 
en justo obsequio del aprecio que nos merece es-

fanín'^ ® y institutotanto cede en benefící» de las almas. Los extravíos
individuos de qualquiera co ­

munidad jamas han sido un título justo para ofen- 
^elo, virtud y  sabiduría de todo el cuer- 

po. Mas de una vez hemos reprendido en los no­
vadores sofistas esta mala fe, y  seriamos incon- 
equentes si les imitásemos en un punto que Un- 

to repugna á la decencia y  principios quê  hemos 
adoptado, y  mas hablando con un cuerpo, que fe­
lizmente cuenta en su seno varonas muy Jgnos
de nuestra estimación y  aprecio por sus viítudes ~
E l Procurador General del Rey y  de la Nación.

Í O R  D, F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A
IMPHESOR DE CÁMARA DE S. M, *

Cfm licencia del Exento, Sr. Capitán General.
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